
Dia 2
Escritura: 

“No imiten las conductas ni las costumbres de este mundo, más bien dejen que 
Dios los transforme en personas nuevas al cambiarles la manera de pensar. 
Entonces aprenderán a conocer la voluntad de Dios para ustedes, la cual es 

buena, agradable y perfecta.” 
Romans 12:2 NTV

Explicación: 
  Pablo insta a los cristianos de Roma a no "conformarse" a este mundo. 
La palabra que utilizó en el idioma original griego significa "conformarse uno 
mismo (es decir, la mente y el carácter de uno) al modelo de otro, (modelarse 
uno mismo según)". El apóstol Pedro también da una exhortación diciendo: 
"Como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais en 
vuestra ignorancia" (1 Pedro 1:14). Pablo y Pedro están apelando a todos los 
cristianos a que no tomen la misma forma, mente o acciones que las personas 
que no creen en Dios.  
 Sin embargo, todos los cristianos necesitan cambiar (es decir, ajustar la 
visión y el pensamiento moral y espiritual a la mente de Dios, que está 
diseñada para tener un efecto transformador en la vida), y ese cambio 
comenzará en el corazón. Como creyente lo has entregado todo a Dios (por 
ejemplo, Marcos 8:34), y como discípulo aprendes de tu Maestro (por ejemplo, 
Juan 6:45). Al hacerlo, puedes lograr, entender y discernir lo que es bueno y 
agradable para tu Maestro, tu Dios y tu Creador. Sólo entonces podrás 
comprender plenamente lo que Él, como Dios bueno y misericordioso, espera de 
ti. Para hacerlo, necesitas estudiar la mente de Dios (Su Palabra) y ajustar tu 
pensamiento a ELLA.  
 No puedes agradar a Dios si piensas por Él, o si adivinas lo que crees 
que Él quiere. Necesitas leer para entender Su Voluntad (por ejemplo, Efesios 
4:3), y necesitas aceptar lo que dice Su Palabra.  

Oración: Termina con una oración pidiendo a Dios sabiduría para entregarle todo a Él. 

Oración: Empieza con una oración para que Dios te ayude a iniciar tú transformación. 

Transformacion

Meditación: 
 Tómese su tiempo para meditar sobre las siguientes preguntas: ¿Te has 
adaptado a la mentalidad de los no creyentes? ¿Has empezado a hablar y actuar 
como los demás? ¿Estás marcando la diferencia con tus amigos, compañeros de 
trabajo, vecinos, etc.? ¿Estás permitiendo que Dios hable a través de ti y por ti? 
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